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ESTUDIOS HIGIENICOS.
TTIT . ; A X D L .U : .

No ,«?tí ei'i'u (jue vayamos á ocuparnos oii osle tlc-saliñado 
'̂'tículo, de las diferetiLe-s clases du l.mih' (jiie actuulinonte 

^conocen y e.stún en uso en los países civilizados, pues qno 
^Hiejanf<' ejercicio, por las circunstancias ipie le acompañan

y por los sitios y locales en que hoy se praclii'a. es do les mas 
[lorjudic/udes á nuestra organi/aicion.

Nuestra tarea tiene solo por ohjoto el estudio de aquella 
diversión bajo el punto di- vista liigii'mico á iu par que re­
creativo con que liu' considerado y tiasta enaltíscido en los 
IH'iinitivos tiempos, cuyas condiciones, í‘I ca{)riclio de la 
moda, el aliciente de la novoilad y otras causas no menos 
conocidas, han dl.•svirtuado y hei-ho deLprnerar conipleta- 

' mente en nne.«tros dia<.
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2 R E V IS T A  U N IV E R S A L  IL U S T R A D A .

La historia nos revela que el baile ha existido desde los 
mas rem otos tiempos; é infinidad de ejem plos citados por Pla­
tón y Homero, al paso que nos dan á conocer las reglas á 
qu e  estaba subordinado, y los únicos casos en que era per­
m itido, atestiguan su primitiva importancia, pudiendo dedu­
cirse de ellos que llegó a ser aquel pasatiem po, una de las 
principales dem ostraciones con que en circunstancias espe­
ciales, transparentaban los pueblos su espansion y alegría.

Mas adelante, com binado con el canto y  la m úsica, se le 
im prim ieron diferentes actitudes y m ovim ientos de brazos, 
los cuales según la pausa ó precipitación con que se e jecu ­
taban, daban ú conocer si era inspirado por la veneración ó 
por el regocijo . De ahí vino, sin duda, que el poeta Lim óni- 
des llamase al baile, poesía que calla, y á la poesía, baile 
que habla.

En los siglos posteriores, el baile se ha subordinado 
siem pre ú las costum bres y tendencias de las respectivas 
épocas, sufriendo frecuentes y radicales reformas, introdu­
cidas hasta en sus mas rudimentarias reglas, por la moda, 
e l capricho y el variado gusto de los tiempos.

El baile en la maroma fué la diversión favorita de los grie­
gos, quienes, según autorizados autores, inventaron este gé­
nero de danza poco después de los ju egos corínticos, institui­
dos en honor de Baco, 134o años antes de la Era Cristiana; y 
con  las denom inaciones de Neunóbatas, Schenóbatas, Oríba- 
las. Acróbatas etc. etc., se formaron distintos bandos ó socie­
dades dedicadas especialm ente al cultivo de aquel ejercicio.

Tercncio, el poeta cóm ico, los Haraa funámbulos, nombre 
lom ado do las voces latinas f n n n s , C ü e r d a , Y  a m b n l a r e  andar.

El inm enso favor que llegó á alcanzar el baile en aquellos 
tiem pos entre el pueblo y la nobleza, lo dem uestra el hecho 
d e  haber acuñado los c h i c i c e n o s  una medalla en honor del 
em perador Caracalla, representando por el anverso el busto 
de aquel m onarca, y por el reverso un grupo de bailarinas 
danzando sobre maromas inclinadas, según refiere Spon en 
sus estudios de Antigüedades.

Los trabajos en la maroma se verificaban de distintas ma­
neras: siendo las mas com unes, dar vueltas alrededor de la 
misma, sujeto el funámbulo por el cuello, ó por los piés; y 
marchar con su m í rapidez por la cuerda, colocada esta obli­
cua ú horizoníalrncnte; deteniéndose los mas prácticos y 
atrevidos á la mitad de su emprendido camino, para ejecutar 
los mas difíciles y arriesgados ejercicios.

La historia nos cita ^•arios casos notables de funambu- 
iism o. En '1385, á la entrada de París de la reina Isabel do 
Baviera, un genovés recorrió sobre un cable tendido por en­
cima de los edificios, y que partía de las torres de Nuestra 
Señora, un largo trayecto, llevando en cada m ano una an­
torcha encendida, cuyo resplaiuloi’ hacia mas curioso y fan­
tástico el espectáculo.

Eduardo VI de Inglaterra se detuvo algunos m omentos al 
pasar por la ciudad de Lomlres, para atlniirar á un aragonés 
que desde la toj-re del cem enterio de S. Pablo, bajaba y subía 
con  sorprendente velocidad por un grueso cable inclinado, 
tomando diferentes y peligrosas actitudes.

En tiempo de Enriíjue II de Francia, im turco quiso des­
pertar la antigua afición á estos trabajos, practicándolos con 
grande riesgo y maestría sobre dos cuerdas; habiendo sido 
mas larde víctima de la em  idia de un inglés en la feria de 
E v o y e s ,  quien, según Bonnet, engrasó la maroma por donde 
debía pasar el musulmán, causándole la muerte.

Estos mismos ejercicios, algo m odificados en su forma, 
formaban parte de las fiestas y regocijos públicos en los pri­
m eros siglos de la edad media; y vienen á constituir aun en 
nueslro.s dias, uno de los mas populares espectáculos en las 
ferias, circos y plazas públicas, habiendo en los últimos 
años entusiasmado mas de una vez á la concurrencia, los 
practicados jior los Célebres funámbulos Mr. Blondín, Jia- 
dam c Salvi, Spciterini y otros.

Los rom anos, á sem ejanza de los griegos, dividían el baile 
en  tres géneros, á saber: d a n z a  ( j h a n á s t i c a ,  d a n z a  m í m i c a  y 
d a n z a ,  p í r r i c a .

La primera consistía en un ejercicio puramente corporal 
mientras que la segunda, com o su nom bre indica, era ei 
m edio de espresar por m edio de gustos, m ovim ientos y acti 
tildes, ciertos sentimientos, ideas, pasiones, etc.

La tercera, ó sea la danza pírrica, por creerse que fui 
Pírrico su inventor, era la mas notable de las tros varieda­
des. Platón la consideró com o tipo de las danzas guerreras, 
y Mercurial, lo confirma en su tratado gimnástico, año 1569, 
reproduciendo en él varias figuras de estas danzas copia­
das de piedras antiguas. Los que tomaban parte en seme­
jante clase de ejercicios, iban com pletam ente armados, ya! 
son de una flauta ejecutaban diferentes movimientos con 
una ligereza y  rapidez vertiginosas.

La danza pírrica fué mas tarde introducida en Roma por 
Julio César, y llegó á ser indispensable en todos los juegos 
públicos. Calígula, Nerón y  Adriano la reglam entaron y re­
formaron en diferentes ocasiones.

De otras clases de danzas hacen m ención Muller, Senafon- 
te, Tácito y Luciano, m uy diversas entre sí por sus movi­
mientos y com binaciones.

En su origen se consideró al baile enlazado con  la religión, 
De allí procedió la institución de! coro dramático, que con­
sistía en la reunión de todas las clases del pueblo en la plaza 
pública, durante ciertos y determinados clias, donde se re­
gocijaban con el canto y la danza, creyendo rendir á su Dios 
con estas dem ostraciones, un hom enaje de respeto y vene­
ración.

El baile, finalmente, acom pañado del canto, ba venido á 
ser una de las nianera.s de espresar los pueblos su satisfac­
ción y alegría, figurando en nuestros tiem pos bajo estas ins­
piraciones en casi todas las fiestas y solemnidades, com o fué 
inspirado tamiiien, según hem os ya manifestado, en remota 
época por el espíritu religioso. Los ministros del Señor, bai­
laban al compás de la música; los hijos de Israel, bailaban 
en acción de gracias después del paso del mar Rojo; David 
bailó delante del Arca, cuando hizo conducirla desde la casa 
de Obed-Eslom á su propio palacio; bailaba t o i i s  v i r i h u s ,  es 
decir, con todas sus fuerzas, según el texto sagrado; y por 
úitimo, basta los mismos judíos bailaron ante el becerro que 
adoraban, mientrás ílo isés  perm aneció en el monte Sinaí.

S a l v a d o r  L ó p e z  G o m f z ,  .
Director del Gimnasio provincial de Sevilla.

DOCUMENTOS OFICIALES.
re la tiv o s  a l d esc u b rim ien to  de dos cerd os triquinosos 

en el m a ta d ero  p ú b lico  de B arcelon a .

INSPECCION* FACULTATIVA DE LOS MATADEROS PÚBLICOS DE 
B a r c e l o .n'A .— Habiendo aparecido en la Gaceía de Madrid 
del d ia 2 l deí próxim o jiasado mes una Real urden que con­
tiene el informe emitido jior el Real Consejo de Sanidad so­
bre la Memoria T r i c h i n a  y  f r i c l i i n o s i s  publicada en Valencia 
por D. Antonio Suarez y Rodríguez y varias disposiciones 
encaminadas á que los Gobernadores civiles, Alcaldes y Jun­
tas (le Sanidad ejerzan la mayor vigilancia en tocios los ra­
m os, especialm ente sobre la sanidad y pureza do las carnes 
de cerdos do.^ítinados al abasto púlilico; el infrascrito, profe­
sor veterinario encargado del reconocim iento facultativo en 
las casas-m ataderos de esta capital, tiene la honra de some­
ter al M. 1. Sr. Presidente de la Comisión inspectora de lo-'* 
citados Gstablccimicntos brom atológicos las consideraciones
siguientes:

A  últimos de la temporada pasada tuvo el gusto el qnc 
suscribe de presentar al Exemo. Ayuntamiento de Barcelona 
dos estensas Memorias referentes á las enfermedades ver­
minosas l e p r a  y t r i c h i n o s i s ,  en cuyos trabajos describía mi­
nuciosamente en primer término todos los períodos y fof' 
mas que ofrece la prim era y las medidas sanitarias que se 
dobian tomar pura evitar su propagación á la especie huma­
na. Respecto á la segunda, desconocida en España hasta los
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ôncur 

hor ni o 
loso de 
'Clarare 
‘i'uscu 

En V 
'irnes 
Pero s i  

es{ 
*'onad< 

r
•atable
Acog

**misic
ad(

Ayuntamiento de Madrid



:orpora 
í, era e 
>s y acti

que fui 
varieda- 
lerreras, 
Tío 1569, 
is copia 
n seme- 
dos, ya 
ítos con

orna por 
s j uegos 
on y re

íenafün- 
is movi-

’eligion 
ue coa­
la plaza 
e se re- 
su Dios 

y vene-

enido á 
:alisfac- 
;tas ins 
orno filé 
remota 
ior, bai- 
lailaban 
>; David 
la casa 

i l t i s ,  es 
o; y por 
iTo que 
5inaí.

filia.

R E V IS T A  U N IV E R S A L  IL U S T R A D A .

^ v e s  sucesos de 'Villar del Arzobispo, á que se refiere la 
mencionada Real órden, y posteriorm ente otros análogos 
ocurridos en la provincia de COrdoba, según periódicos de 
esta ciudad, demuestran la facilidad con que en España, al 
igual que en Francia, Alemania, Inglaterra, Asia y  Américas 
puede desarrollarse tan terrible enfermedad en las razas 
porcinas y lo peligroso que es para los consum idores hacer 
uso de carnes de cerdos sin una previa y entendida inspec­
ción rigorosam ente llevada á cabo por los encargados de tan 
delicadas funciones. En la Memoria aludida, redactada por el 
infrascrito funcionario, exponía los m edios prácticos á que 
hay necesidad de recurrir para venir en conocim iento de la 
existencia de la t t ' i q u i n a ;  y lioy, con  doble m otivo se vé 
en el caso urgente é indispensable de recom endar V. S. que 
untes de la próxim a tem porada, de la matanza de cerdos, se 
provea á los inspectores facultativos de un buen m icroscopio 
para el debido reconocim iento de los cerdos, sin cuyo instru­
mento no es posible diagnosticar la presencia de tan diini- 
Buto entozoario en los tejidos en que se halla alojado.
Además se presentan frecuentem ente en la práctica de las 

casas-mataderos enferm edades con m odificaciones en las 
proporciones de la sangre ó de sus elem entos que, si es ver­
dad pueden apreciarse á simple vista, en otras, en cambio, 
la introducción en el líquido sanguíneo de principios deleté­
reos hacen indispensable el auxilio del m icroscopio para 
juzgar y establecer el diagnóstico diferencial acerca la natu­
raleza é importancia de los procesos m orbosos.
Todos los mataderos de importancia en países extranjeros 

islán provistos de aquellos instrumentos, y hoy, dados los 
idelantos de la ciencia, su aplicación es necesaria, m ayor- 
nento en Barcelona, en que la procedencia de ganados es 
tan distinta com o factible de presentarse toda especie de 
enfermedades y que acusan por esta circunstancia solo una 
rigorosa necesidad de inspeccionar escrupulosam ente las 
tarnes de reses oriundas de apartadas regiones.
Fundado eii las precedentes consideraciones y otras que 

omite citar por no m olestar la atención de V. S., suplica se 
árva atender á la justa demanda del infrascrito para res­
guardo de los sagrados intereses de la salud pública.
Dios guarde á V. S. m uciios años.— Barcelona 20 Agosto 

íel878.— (ícj’íbiíuio D a r d e r . — Sr. Presidente de la Comisión 
inspectora de las casas-m ataderos.

LÍnosos

el que 
’celona 
BS ver- 
3¡a nú' 

y for- 
que se 
luima- 
ista lo3

Inspección facult.xtiva de los mataderos públicos.— 
Barcelona. -  En el día de ayer, el veterinario encargado de 
reconocer m icroscópicam ente las carnes en el matadero de 
Wrdos, participó á esta Inspección haber descubierto la 
fitistencia de la triípünosis en un cerdo degollado en aquel 
establecimiento, de edad 18 meses y de raza navarra. 
Tratándose de una enfermedad grave, infecciosa, parasi­

taria y irasmisible al liom brc que hace uso de la carne de la 
fes contaminada, y  en cumplimiento de lo dispuesto en el vi­
dente reglam ento de sanidad, di por escrito conocim iento 
'iclcaso á los Sres. Subdelegados de sanidad veterinaria 
''•Esteban Galofrc, D. José Presta, D. Francisco de A. Dar- 
'*eryD. Sebastian Miguez, quienes, sin pérdida de tiempo, 
'incurrieron al espresado matadero, y liabiendo procedido 
ir medio del m icroscopio úun exámen detenido y escrupu- 

de la carne del referido cerdo, vieron confirmada y d e - 
'liraron unánimes la presencia de las triquinas en las fibras 
"tnsculares de aquel animal.
En vista do este resultado, opinó la Subdelegacion (pie las 

ternes de la res trUjuinosa no debían nspenderso al público; 
sí conservarse á fin de que pudiesen ser objeto de úti- 

esperimentos y provechosos estudios, habiendo coin i- 
''inado desde luego para tan interesante tarea al siibdele- 

D. Francisco de A. Darder y A los profesores de este 
'^lablecimiento.
Acogido favorablem ente el pensam iento por esta ilustre 

^niision, presente ú a((uel acto, tuvo á bien designar im lo - 
adecuado en el m atadero de cerdos para la observación

y exám en de los animales que debían som eterse ú la m or­
bosa influencia de la carne Inquinada, con el encargo de 
dar los com isionados á V. S. cuenta exacta y detallada del 
resultado de sus trabajos.

Los estudios, pues, van á practicarse desde luego en va­
rias especies do animales, com o son perros, gatos, conejos y 
ratas, consistiendo el procedim iento que ha de em plearse en 
alimentar todos ellos con carne de cerdo triquinada, á fin de 
averiguar á su tiempo con el exam en m icroscópico de sus 
carnes si la infección es una verdad.

También se acordó el secuestro y salazón de las grasas y  
m anteca de la res triquinosa com o partes refractarias al hos­
pedaje de la triquina, para que puedan som eterse asimismo 
al correspondiente estudio, y el envase en frascos de una por­
ción de carne de la misma procedencia, cuya conservación 
se procure por m edio deia lco lio l, salmuera nitrada, en m a- 
ceracion fenicada ó en salazón nitrada, á fin de poder com ­
placer á los profesores y corporaciones científicas que las 
soliciten para sus ensayos y estudios.

Dios guarde á V. S. m uchos años.— Barcelona lo  Enero 
de 1879.— Geróiu'mo Dcrííej-.— Iltre. Comisión inspectora dé­
los mataderos públicos de esta ciudad.

Subdelegacion de sanidad veterinaria.—Barcelona. 
— Exemo. Sr.: Invitados los infrascritos subdelegados de sa­
nidad veterinaria por D. Gerónimo Darder, Inspector facuita- 
tivo de las casas-m ataderos de esta ciudad, pasaron el día 
14 del actual á examinar las carnes de un cerdo que, según 
Opinión de aquel y de los dem ás facultativos de dichos esta­
blecim ientos brom atológicos, estaba infestado del uem atói- 
des denominado t r i q u i n a .

Reconocidas escrupulosam ente las carnes del animal con 
auxilio del m icroscopio, pudo desgraciadamente com probar­
se la presencia en ellas del m encionado helminto; en vista 
de lo cual aconsejaron los que suscriben á los Iltres. Señores 
Concejales Inspectores la necesidad absoluta do impedir la 
espendicion de aquellas carnes, y la conveniencia de que se 
conserven por medio do los procedim ientos indicados por la 
ciencia, á fin de que tanto los referidos facultativos com o los 
veterinarios inspectores de carnes en provincias y Jas cor­
poraciones médicas do esta capital puedan verificar en su 
vista los convenientes estudios y esperim entos acerca del 
indicado entozoario, así com o sobre la enfermedad siempre 
grave que produce su ingestión en el hombre.

Lo que tienen la honra de elevar al conocim iento de V. E. 
para los efectos que estime conducentes.

Dios guarde á V. E. m uchos años.—Barcelona JO de Enero 
de E s t e b a n  G a l n f r c . — J o s é  P r c s t a . — E r a n c i s c o  d e  J .
E a r d e r . — S e b o M i a n  M i f j u e z . - E x e m o .  Sr. Alcaltlo Constitu­
cional de esta ciudad.

Inspección facultativa de los mataderos públicos.— 
Barcelona.—En cum plim iento de mi deber, tengo el lionor 
de elevar á conocim iento de V. S. (pie en el dia de ayer se 
descubrió por inodio de la in.speccion m icroscópica un 'cerdo 
procedente de Guipúzcoa, de edad 14 meses, aléclado de f r i -  

q u l n o s i s  en segundo grado; y com o sea esta una enfermedad 
parasitaria y  trasmi.sible al hom bre que hace uso de sem e­
jantes carnes en crudo, ó poco  cocidas, fi'ilas ó ahumadas 
se secuestró é impidió la expendicion de la indicada res, así 
com o la de sus grasas, porque aun cuando no albergan es­
tas aquellos nematoideos, aconseja la higiene pública en 
sem ejantes casos, que se em pleen exclusivam ente para lo.s 
usos industriales.

Dios guarde á V. S. m uchos año-s.-B arcelona 22 Enero 
de 1879.— G e r ó n i m o  D a r d e r .  —  litro. Comisión inspectora de 
los mataderos púlilieos de esta ciudad.

¡C ú n t in u a r ú .)
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P E R R O  S E T T E R  D E  G O R R O N .

(Jomo dijim os en el número 50 correspondiente al segundo 
. Lomo de nue.stra publicación, lord (lordon es el que en In- 
. glaterra mas ha contribuido, á dar fijeza á ta raza de io.s 

s e t t c r s ,  tan de moda que l'ué, y apreciada por los cazadore.s 
españoles hace pocos años.

En el citado número, con motivo de contener im dibujo en 
el que venía representado el s v t f e r  c o l o r  d e  f n e r j n ,  añadiinos 

• que existia entre las niuclia.s variedades de.setters, una muy 
. notable, conocida con la dmiominacion de s e t t e r  n e g r o ,  cuya 

figura aparece en el precioso graliado que ocupa la primera 
. página del presente número. Fíjense en él nuestros lectores, 

y podrán admirar la fiera actitud y la elegancia de formas 
, que caracterizan á tan bello animal. Su pelaje es negro, bri­

llante y sedoso; su cabeza, fina; sus ojos, brillantes y llenos 
de vivacidad; sus orejas, flexibles y bien colocadas: su cuello, 
esbelto; su pecho, profundo; sus eslrem idades, fuertes y 

, bien aplomadas; y por último, su cola, dirigida horizontal- 
mente, está cubierta de largos y sedosos pelo.s. El s e t t e r  n e ­

g r o  tiene el olfato escelente, resiste á la fatiga, caza al galo­
pe y con la nariz levantada, y para magníficainent*-, cuyas 
cualidades hacen de él un porro aprcciable por todos con - 

. ceptos.

L O S  V E N G A D O R E S .

i ) a i i o  ao  M v r u i o i o  i : i .  c . v x A  i > o u .
Extracto de la obra da Mayne-Reid.

{C .o n lh n w ev 'n

X W l.

La retirada de su rival, lan improvista cuino rápida, dejó 
asombrada á Luisa Poindoxter.

De.spues de acom odarse en la silla, iba ya a picar espuelas; 
pero de pronto reprim ió el m ovim iento com o indecisa, se 
apeó nuevamente y volvió á entrar en la cabaña.

— ¡P íos mió. Dios mió! exclam ó acercándose al catre del 
enfermo. ¡Mauricio herido, inorihumlo! ¿(julón ha hecho esto?

No obtiene contestación; solo oye algunas palabras inco- 
lí 6E6I1 tos

__¡Mauricio! añade lu jóv en , ¡háblame! ¿No rnc conoces?
¡SoyLuisa, tuLuisa! A sín ie  llamabas. ¡P ilo!.... ¡Oh! ¡repítelo

• otra vez!
__¡A,h! ¡sois muy hermosos vosotros lu.s ángeles del ciclo!

murmura el herido; pero no digáis que no hay en la tierra
• ninguno com o vosotros, porcjiio existen.
'  — ¡Yo conozco uno!....uno solo, pero os aventaja á todos 

vosotros en belleza. ¡Oh! también liay'un dem onio, iiii dem o­
nio muy herm oso......no 'qu iero decir eso...... solo pienso en el
ángel de las praderas.

__¿Te acuerdas de su nombro? iimriimra Luisu.
— ¡Nombre! ¡nombre! ¿Eo ha dicho alguno? ¡Ah! ya recuer­

d o ..... M iguel...... Gabriel...... hom bres...... todos.
— No hay ángeles com o el m ió......que es una m ujer...... .se

llama......
— ¿Cómo?
— Luisa, Luisa, Luisa. ¿Pcinpié he de ocultároslo á voso­

tros que sabéis cuanto ocurre a(iuí abajo? Seguramente la 
conocéis, so llama Luisa. ¡Ah! no podriids m enos de amarla
con toilo corazón, com o yo la amo con el m ió......¡con todo...
con todo!

Luisa dem ostró el intenso placer con que había escuchado 
estas fras(‘s, inclinúmlose sobria el lierido para besar repeti-

' das veces su ardorosa frente; pero mpiel conlaclo abrasador 
no hizo retroceder á Luisa com o á Isidora.

Pe pié^ en aclitml triunfante, apoyó su mano sobro el co ­
razón com o para contener sus latidos. El placer era dema­
siado intenso para poder recordar que muy pronto seria tal 
vez intorumpido.

Y a.sí fue, en efecto, primero por una sombra, y despue 
por el cuerpo de un hombre que acababa de presentarse e 
el umbral de la puerta del jacalé.

El recien venido, cuyo aspecto nada ofrecía de alarmanii 
llamaba, sin embargo, la atención por los singulares objeto 
que llevaba en las manos; en la una veíase un hacha, y 
la otra una enorm e serpiente, cuya cola, terminada po 
varios anillos semejantes á cascabeles, indicaba la especie 
que pertenecía.

— ¡Madre de Moisés! exclam ó dejando caer el hacha y 
serpiente. ¡Por fuerza estoy soñando, no me cabe duda! ¿Ni 
sereis vos la señorita Poindexter? ¡No puede ser!

— La misma, señor 0 ‘Neal; es poca galantería haberraeo 
vidado tan pronto.

— ¡Olvidaro.s! El irlandés que una vez haya mirado vueslr 
helio rostro no podrá menos de recordarle después. Pero di 
cidme, ¿dónde está la otra, aquel joven , ó señorita ó mujpi 
fuera lo que fuese? ¿No habéis encontrado aquí á nadie, sp 
ñorita Poindexter?

— Sí. sí.
— ¡Olí! ¿y donde está uiiora?
— Creo que se ba ido.
— ¡Que .se ha ido! ¡Pardiez! No lo .siento. ¿Creeríais, .sei'iu

rita, que ha tenido valor para amenazarme con el cañón i 
una pistola?

—¿Qué razón tenia para ello?
— Ah.solutamente ninguna. Fué solo porque quise cq)onei 

me á que penetrase en la cabaña. Esa señorita dijo que 
amiga del amo y que deseaba cuidarle.

— ¡De veras! ¡Oh! es muy singular, murmuró la criolla eo 
aire pensativo.

— Sí que lo O.S, replicó Felim, com o todas las cosas oeuiT 
das aquí desde anteayer.

— ¿.Y (puén lia estado aquí desde entonces?
- E n  primer lugar el viejo señor Slump.
—¿Ha estado aquí pues el cazador?
—Sí: poro no hasta mucho después ijiie los otros.
— ¿Quiénes son los otros?
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— ;Toma! los indios.
— ¿Han venido indios a([uí?
— ¡Vaya! y toda una tribu de ellos. Pues com o iba dicienái 

cuando yo soñaba, oí hablar cenia de mí, y á j uzgar por cieri 
roce de papeles, parecióme (pie alguien jugaba á 
naipes......¡Madre de Moisés! ¿(jué es eso?

—¿El qué?
—¿No habéis oido algo? ¡Ea, ya volvem os á las andada 

Suenan |)i.sadas de muchos caballos.
Al decir esto, Felim le\'antó.se presuroso y se acercó á 

puerta.
— ¡P.or san Patricio! exclam ó; e.stainos rodeados de ginete 

lo menos hay mil ó mas. ¡Pardiez! esos son seguramente 1' 
que el viejo Zeb...... ¡Dios m ío, ya no tendré tiempo!

Y cogiendo la rama de cactus, que para mas comodi^' 
tenia dentro de la cabaña. Felim se precipitó fuera de 
puerta.

— ¡Santo LÚelü! exc.iamó ta criolla; ¡son ellos! ¡Es 
imdre..... y yo aquí! •

¿Como SI' lo explicaré? , Virgen santa, salvaiinu' de lavei 
güenza!

Instintivamente, la criolla coitIó hácia la puerta para 
rarla; [lero un momento de ixillexiun hi hizo c o m p r e n d e r cû 
inútil ora la medida, porque acpiellos hombres no tardan’ 
on franquear e! obstáculo.

La jóv (‘n Luisa Poindexter acababa de rcconocm* Jas v 
de los l { e g i i l a r e s .

Adomás, otro pensamiento mas genero.so retrajo á la ('i'íí*' 
do Iniir.

/'.V estaba en iieligro-; ni aun su triste situación le lihinn' 
¿(juién .'lino ella podría prolojerle?

«'¡Que sufra mi reputación! ¡lensó; ¡ladre, am igos.....
lo sacrifico si Dios lo (¡uiere así. ¡Con dignidad ó sin eiP 
.seré' fiel!))
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(jp Tratado com pleto sobre la cria de los palom os. . 4 reales.
Folleto sobre la Hidrofobia........................................... 4  »
Tratado de Equitación, por F. Baucher.................... IG »
Lámina de grandes dim ensiones sob fe  Esterior

del Caballo......................................................................8 »
Id. id. id. sobre la Triquina....................................... 6 »
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Tomo 1.” en Barcelona 40 reales; provincias 50 reales. 
Id. 2 .“ id. 30 id. id. 40 id.
Id. 3 °  id. 24  id. id. 30 id.

Los tres tomos juntos 80 id. id. 100 id.
Los envios se verifican en paquete certificado, y todas 

•las obras están encuadernadas á la rústica. Solo se servirán 
los pedidos cuyo importe se satisfaga por adelantado. 

Administración: calle de Mendizábal 20, 2.®, Barcelona.

OBRAS QUE SE HALLAN EN VENTA
EN LA ADMINISTRACION DK ESTE PERIÓDICrO.

ESPECIFICOS DELDR. MORÜLES.
C A P É  N E R V IN O  M E D IC IN A L .— A creditado é 

infalible rem edio árabe para curar los padecim ientos 
de la cabeza, del estóm ago, del vientre, de los ner­
vios, etc ., e tc .—12 y 20 rs. caja.

P A N A C E A  A N T T -S IF IL ÍT IC A , A N T I-V E N É ­
R E A  Y  A N T I-H E R P É T IC A .— Gura breve y radi­
calm ente la sífilis, el venéreo y los hérpes en todas 
sus form as y períodos.— 30 rs. botella.

IN Y E C C IO N  M O R A L E S .— Cura infaliblem ente y 
en pocos dias, sin más m edicam entos, las blenor­
reas, blenorragias y todo flujo b lan co en am bos 
sexos.— 20 rs. frasco de 250 gramos.

P O L V O S  D E P U R A T IV O S  Y  A T E M P E R A N ­
T E S .— Keernplazan ventajosam ente ú la zarzaparrilla 
ó cualquier otro refresco. Su em pleo, aun en viaje, es 
sum am ente fácil y cóm odo.— 8 rs. caja con 12 tomas.

P ÍL D O R A S  TÓNICO G E N IT A L E S .— Muy ce le ­
bradas para la debilidad de los órganos genitales, 
im potencia, esperraatorrea y esterilidad. Su uso está 
exento de todo peligro.— 30 rs. caja.

Los específicos citados se expenden en las princi­
pales farmácias y droguerías de Barcelona y pueblos 
más im portantes de la provincia.

DEPÓSITO GENERAL.
D r. M O R A L E S , E sp oz  y  M ina, 18. M A D R ID .
Nota. El Dr. Morales garantiza el buen éxito de 

sus específicos, com probado en infinitos casos de su 
larga práctica com o m édico-cirujano, especialista de 
sífilis, venéreo, esterilidad é  im potencia .— Adm ite 
c o n s u l t a s  p o r  e s c r i t o ,  prévio envió de 40 rs. en letra ó 
sellos de franqueo.— Espoz y Mina, 18, Madrid.

35, RAMBLA DEL CENTRO, 35. ^

BAZAR PARISIEN.
:piAi i r u n  cu CUBIERTOS,E S P E C I A L I D A D  EN

DESDE

Gran
SU R TID O

' > "  „
ORNAMENTOS 

p a r a  I g l e s i a s ,  

illas y Oratorios.

SERVICIOS RELOJES DE BOLSILLO
de m esa, té

V garantidos

. ( ■  DESDE 40  REALES UNO.

2 reales en adelante.
^  Capí

3 5 ,  R iX M B L A . D P IL  C E N T R O ,  3  5 .  

Eatre la fonda de las Cuatro Naciones y  Pasaje de Bacardi.

DENOGUERA
c X e l  < Z 3 á T * M x e n ,  m i x n .  ñ . X '

En este acreditado establecimien­
to se acaba de recibir una abundante 
provisión de e m b u t id o s ,  de la cla­
se conocida por s a l c h i c h o n e s  d e  
V ic h ,  elaborados en Bagá, los cuales 
han sido escrupulosamente reconoci­
dos por el inspector de carnes de 
aquella población, según certificado 
que está de manifiesto en un punto 
visible del propio local, para satisfac­
ción de los consumidores.

Véndense al por mayor y menor, 
á precios sumamente equitativos.LECCIONES DE EQUITACION

POR D. JUAN MARTIN,

Picador honorario de ^  las Reales Caballerizas
s .  3VE. o l  H e y  XI>. .A _ l f o n . s o  I X I I ,

Y

Profesor encargado del Picadero del Círculo Ecuestre de Barcelona.

¿ í / T "  H, amaestrar sus caballos, pueden dirigirse al Gírenlo
NDt \' ^  Momea, n. 23, donde el citado señor les enterará de las condiciones que tiene establecidas.
íN U lA .-L as clases son desempeñadas siem pre por el profesor, y las hay e.spcciales para señoras v señoritas.
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SOCIEDAD Cá TALá M - .1̂ ■-T".

DE SEGUROS v=í

A P K IM A S  F IJ A S ,

CONSTITUIDA
COUPORM E CON L i  LEY^

DE

,“Sí-
19 Octubre de 1 8 6 9 .

POR LA

MORTALIDAD i INUTILIZACION

DEL GANADO.

DOMICILIO SOCIAL:
nARCELON.\.

■ Ronda de San Pedro, n.® 167, l . “
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>. t- <J 0 rts íGUANO ECTICIDA DE COHEN.
P R E P A R A D O  E SP E C IA LM E N TE  P A R A  EL C U LTIVO  DE L A  V ID , N A R A N JO , E T C ., ETC,

CALIDAD GARANTIZADA, CONTENIENDO:
10  p o r  c ie n to  a m o n ía c o  fijo .
S5 id . id . fo s fa to  y  s u lfa to  s o lu b le s .
7  id . id . sa le s  de p o ta s a ,

asi como hidro-carborio y otras sustancias destructivas á la vida de los 
insectos, á la par que fertilizadoras para el terreno.

Destruye completamente todos los insectos que atacan las ralees de 
las plantas, las que recobran nueva vida, gracias á las benéficas cuali­
dades de este fertilizador.

Su composición es inalterable, no esquilma el terreno y la aplicación 
fácil por ser un polvo seco y muy fino.

Para informes y pedidos, dirigirse al Agente General en España,

P. MONTO Y A.
D o r m i t o r i o  d e  S a n  F r a n c is c o ,  n ú m . 9 , p is o  2 . ” — B a r c e lo n a .
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